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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

. L~RTESGENERALESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 6 DE ENERO DE 1812. 

Se mandd pasar d la comision de Hacienda un ofleio 
del encargado de eate Miuiaterio, en que expone que, en 
concepto del Consejo de Regencia, deben mirarse como 
sueldo los 8.000 re. que por vis de consignacion se pa- 
gaban anteriormente por 1s Secretaria’ del Despacho de 
Hacienda de Eapaña á D. Juan Miguel de Grijalva, wcre- 
tario de la Cbmara J Real Eetampills. 

A la aomision de Guerra se remitió el informe pedido 
al Consejo de Regencia, y dadc$e su órdeu por el Secre- 
tario del Despacho de aquel ramo, acerca de la solicitud 
hecha por la Diputscion de loa Voluntarios dietinguidos 
de Cddiz para que ze admitan en 6~s banderas los hijos 
y nieto6 de franceees naturalee de esta ciudad. 

Conform&ndcse las (36rtes con el dicttSmen de la co- 
misicn de Justicia, relativo 4 la solicitud de José Fernan- 
dez de Castro, Diputado del comercio de Buenoa-Aires, 
aobre que so le devolviesen les documentos que acompañó 
d su reJresentacion hecha B 8. Iv[. en 22 de Diciembre úl- 
timo, resolvieron que los citados documentos se remitsn 
al Consejo de Regencia para que, pas4ndolos al de Indias, 
se unan al expediente del interesado y obren los efectos 
que convengan. 

Habiéndose hecho prewute que entaba ya concluido 
el distámen da la comision de Hacienda sobreel expediente 
promovido entre 18 Junta de WnlUXX3 y ~~Ue&os y el 
consulado, ayuntamiento y Junta de gobíemo de esta 
ciudad, se resolvió que se rwervase su lectura psra el dir 
en qM el ‘Sr. Bresidente mandase veritlear su discuaion. 

b ” . 

Acerca de la instancia de varios fndivíduoa del co 
mereio de esta plaza y del de Lima, como consignata- 
ríes del cargamento que condujo del Callao la fragata 
Saloadw, pidiendo se suspenda el derecho de 3 por 100 
de reemplazo, y se limite el pago de los demáe que se 
exigen del cacao, fué de dictgmen la comision de Hacien- 
da que se deben exigir loe derechos exietentes en aran- 
celes publicados al tiempo ó dia de preeentacion del re- 
gistro de los mencionados cacaos, y que cualquiera varia- 
cion en ningun caso debe ser retroactiva. En orden B si 
conveudd rebajar por punto general la mitad de los de- 
rechos Reales que deben pagar los cacaos qae se iatto- 
duzcan en lo sucesivo, auprimieudo los cinco de con- 
solidacion, y dejando subsietente el de reemplazo y con - 
sulado, la comision creyó que mereciendo este aeunto 
mucha deteucion y exdmen, convendris oir al consulado 
de eAa plaza, cuyo cuerpo dar8 todas lae luces que se ne- 
ce&80 para resolver con acierte. Votado por partes este 
dictámen, quedó en todas aprobado. 

Leido el informe de la eomizion eneargada de erami- 
nar la Memoria presentada por el Sr. R6mos Ariape, 
acerca de la proposicioa del mismo sobre la creacion de 
una Audiencia que administre justicia en las provincias in - 
temas del Oriente en el reino de W?jico, 88 acordó que ue 
remita el expediente aou el dictimen de dicha comision, 
al Consejo de Regencia, para que informe sobre todo su 
contenido lo que se le ofrezca y parezaa. 

La comieion encargo& de examinar ‘él proyecto del 
Sr. Vega sobre la owuimdon del Gobierno, presantb el 
informe siguiente: 

aSeñor: la eomision nombrada por ‘V. M. para a- 
jar un plan de Gobierno, m4s eolfcita del acierto y de la 
acorde res~lucion, goe van-te ompeEada eti que sus 
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dictámenes hayan de prevalecer centra los de otros que 
los repugnan, ha reflexionado atenta y detenidamente so- 
bre los varios reparos que algunos Sres. Diputados opu- 
sieron al capítulo II del reglamento presentado á V. M., 
y al cabo cree que pueden conciliarse de un modo que, á 
beneplácito de todos, se logre el fin á que el plan so diri- 
ge y forma toa0 su sistema. 

Todos convenimos, Señor, en el desórden y aun ridi- 
culez con que en el dia giran los multiplicados negocios 
del Estado, pareciendo más providencias ó resoluciones 
de varios mal confederados, que de uno solo é indivisible. 
T0aûs suponemos, como era indispensable, el principio 
cierto de política de ser precisa en el Gobierno unidad de 
plan de ideaa, y de accion eficaz y aeelersda, en cuant’o 
no falte á la circunspeccion y madurez con que deben 
tratnrse los grandes negocios de una Nscion. 

En el artículo del reglamento que ocupa dignamen- 
te la atencion de V. N., encuentran algunos Sres. Dipu - 
tados restricciones excesivas que enlazan y afligen dema- 
siado al Poder ejecutivo, forzándole á juntas diarias de 
Ministros en asuntos de una entiiad tal, que necesita 
particular cálculo para su calificacion; y otros, por el con- 
trario, excesivos medios de absorberse aquel poder todo el 
mando con exclusion del Consejo de Estado, que por la 
Constitucion aun el Rey debe oir precisamente en los mis- 
mos asuntos. 

La comision, pues, ha extendido los artículos del ca- 
pítulo II de un modo que puede quizá grangear la armo- 
nía y concordia de estos diversos pareceres. Habrá jun- 
tas de Ministros en aquellos asuntos que necesiten la co- 
operacion de varios á un tiempo para su ejecucion pronta 
y efectiva; pero á esta junta, reunida con aquel preciso y 
señalado objeto, solo serán llevados los demás negocios, 
que á juicio y arbitrio de la Regencia deban examinarse 
más bien por todos los Secretarios del Despacho que por 
uno solo. 

El Consejo de Estado será oido por la Regencia cuan- 
do dicta la Constitucion que lo sea por el Rey, y no ten- 
drá ya contacto ni de opinion, ni de personas con la jun, 
ta de Ministros, ni ésta deberá precisamente anteceder, n 
subseguir en su exámen al del Consejo de Estado. 

La comiaion, Señor, aspira tan solo al acuerdo y una, 
nimidad de opiniones: anhela porque prontamente se re. 
formen males que todos conocen, y cuyo remedio, si si 
dilata aun por corto tiempo con prolongadas discusiones 
diversidad de pareceres y empeño de sostenerlos, son ta. 
les las apuradas circunstancias del dia, que pudieran aca 
SO seguirse muy funestas é irreparables consecuencias 
Por último, camina solo al fin, y dócilmente se desen 
tiende de sus particulares pensamientos. 

Dígnese V. M. de examinar los presentes artículo 
por si mereciesen ó lograsen ser recibidos Por todos, y en 
tonces quedarán abundantemente remuneradas las tarea 
de la comision, ocupada muchas veces en reunirlos y dis 
ponerlos á contento de V. M. Gdiz y Enero 6 de 1812 
==Ramon Giraldo.eJosé Mejía.=Jnan Polo y Catalina 
=Andrós Angel de la Vega.» 
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arán todos los Secretarios, con expresion de los que di- 
otieron, y del dia mes y año. 

Art. 3.” Para escribir los acuerdos de la junta, cada 
tcretario tendrá un libro en que anotará los quepertenez- 
.n á su Secretaría. 
Art. 4.’ En los mismos libros, y 8 continuacion de 

tda acuerdo, se extenderá la resolucion de la Regencia, 
1~0s indivíduos la rubricarán con expresion de fecha. 
Art. 5.’ La Regencia oirá el dictámen del Consejo de 

atado en los asuntos graves, seiialadamente en los es- 
*esados en los artículos 3.‘, 5.‘, G.’ y 15 del cap. 1 de 
:te reglamento. 
Art. 6.” Siempre que la Regencia haya de oir el dic- 

men del Consejo de Estado le pasar& í&gro el expe- 
ente sobre que ha de recaer su consulta. 
Art. 7.” La Regancia podrá separarse del dictámen 

! la junta de Secretarics ,y del Consejo de Estado, deter- 
inando lo que tuviese á bien. 
Art. 8.’ Estas resoluciones se escribirán en los libros 

! los Secretarios, y rubricaran pJr los Regentes. 
Art. 9.’ Aun en los negocios que no pasen á la junta 
al Consejo de Estado propondrán á la Regencia los Se- 

.etarios su particular dictamen, firmado por ellos, y á 
mtinuacion extenderán la resolucion de la Regencia, 
Ie rubricarán sus indivíduos con expresion de fecha. 
Art. 10. Para esto tendrán los Secretarios otro libro 

listinto del de los acuerdos de la junta. 
MG. ll. Anotadas las resoluciones de la Regencia 

1 los libros de los Secretarios; se transcribirán y rubri- 
trán por estos en los arpedientes respectivos con remi- 
on á dichos Ilbros. 

Art. 12. Las órdenes de la Regencia para ser ohed?- 
.das deberán firmarse por el correspondiente Secretario 
el Despacho. 

Art. 13. Los Secretarios del Despacho no firmarán 
rden de la Regencia sin que preceda resolucion de la 
Gsma, escrita y rubricada en los libros, segun queda di- 
.ho en los artículos anteriores. 

Art. 14. En las órdenes de asuntos resueltos despues 
le oido el parecer de la junta de Secretarios, se pondrá la 
rláusula: «oida la junta de Secretarios del Despacho:» en 
as que se expidan oido el Consejo de Estado, se pondrá: 
(oido el Consejo de Estado;% y en las demás, uoido el 
secretario del Despacho., 

Art. 15. Los Secretarios del Despacho se prssenta- 
Bán á las Cortes y asistirán á las discusiones siempre que 
lean llamados, 6 que la Regencia crea necesario exponer 
í las mismas por medio de dichos Secretarios las razones 
BI que se funden las propuestas que hiciere; y despues 
le haber manifestado de palabra 6 por escrito lo que crean 
conveniente, y haber ilustrado á las Córtes, se retira& 
antes de la votacion. n 

CAPITULO II. 

Artículo 1.” Los asuntos que tengan relacion con va- 
rias Secretarías, y en aquellos que la Regencia crea con- 
veniente oir el dictRmen de los Secretarios del Despacho, 
se examiwrán en junta de todos estos, que se celebrar6 en 
el dia y lugar que detwmine la Regencia. 

Art. 2.” 6n esta junta se formará acuerdo, J lo fir- 

Comenzando la discusion sobre el primero de los so- 
bredichos artículos, dijo 

El Sr. Conde de TORENO: Conforme presenta ahora 
la comision el capítulo, varía la cuestion. Yo siempre he 
aprobado las bases en que se funda cl proyecto, y sola- 
mente hubiera diferido en alguno de los artículos, que 

_.- modificados ya, no deberán de ofrecer tanta dificultad. A 
pesar de esta alteracion, puesto que tenia la palabra, 
contestaré á algunos reparos que se han hecho el otro dia 
al capítulo, y qne aun quedan en pié. 

La oposicion que primeramente se hs manifestado ha 
sido á la celebracion de juntas ó reuniones de los Minis- 
tros. Dos son las únicas razones, al parecer fuertes, que 
eobre esto se han expuesto. Una el temor de que esta jun- 
ta destruyese el Consejo de Estado y se abrogase sus fa- 



cultades, y otrp el que son elJa le,gali&emag ol despo- 
tismo. 3x1 cuanto á la primera ya est& desvanecida oon 18 
nueva forma que la comision ha dado al capítulo. En todc 
caso, el doslmde de las facultties respectivae perteneceria 
á un reglamento hecho al propósito, cuyo quebrantamign. 
to seria una infraccion d,e 1) ley; y estando en vigor la 
representacion nacional para hwer efectiva la respaosa; 
bilidad, los Ministros, enfrenados con este temor, 110 se 
propasaran fácilmente, 4 no ser que seguros de un parti- 
do, d@pu+tos d aventurarlo todo, tratasen de derribar la 
Constitucign; pero entonces lo mismo succsderia coartán- 
doles que ensanchándole sus atribuciones, 

$a: se 
ci 

unda razon! de que consclida;bam,ez y autori& 
brmoa al e+&ismo: esta razon, que para los seiíores que 
aman la ,hbarkd pudiera ser la más poderosa, e18.tsn dé- 
bil que por sj .mkma desaparece,. Si sUa hubiera de valer, 
si estay jppotg envdviwep 1s .funesta cualidad de resta- 
bher el .deqppotiamo, no nos deberíwos oontentar oon na 
ordenarlas, sino que era obligaeion nuestro, prohibirla8 
exprewmepte. Y pregunto, apuede haber Gobierno, pue- 
de haber unidad y shnphflcacion en au modo de provee8 
sin estas Feqnipqee? Las mismos señores que opinan con. 
tra el artículo jno han recopocido Is, necesidad, la utili- 
dad de ellas? Pues eatoncea ing es una coptradicoion ma: 
nifiesta? Yo ciertamente que no alcauzo en qué sc fuada 
oposiciou tw declarada. Apenas hay negocio grave qut 
no tenga conaxi+on cp,n varia@ Secreta@, y siempre que 
haya esta wl@og 6 coneifo,ar necesaria es que se. jnn. 
ten los Ministwct, 6 99 ser que ae eutiendan par o&io, 
medio WWm94ts M$B, lenta y viaisaa, y que ae dese8 
evitar. 

Algun señor preepinante ha recelado que con este mé. 
todo ae corten les vuelos á los ingenios, impidiendo la 
adelantamientos que en su Rama) pueda hacer un hombre 
creador, Por más que examino, no descubro estos impedi- 
mentes.. Sq negocios, d han de corresponder peculiar- 
mente B su Seoretaría, 6 á 1ry1 otras 64 union con la suya. 
Si es de aa $nspe,ccion particular, nadie lo obliga B qus 
consulte 4 1124 dem&8, 4ino. que. se le deja á 8u voluntad el 
veriflaario, cuando lo juzgue oportuno. $i el aswto tiene 
relacipp, con v&s Secretarías, B$ ve .pn la noccsida,d & 
contar con las den+ para su ejgcuciop, y para oonvesir- 
se SB requiere adoptar un plan, J esto es lo que hacen 
ahora las Córtes. DigpQQen un sistema para que no halle 
en aquel caso tantas detenciones ni tropiezos en sus eem- 
pañeroa Con este motivo, el mismo se@or preopinante 
hizo una distiacoq de responsabilidades, dividiéndolas 
en tres esplpecies, J de au ex6men deduce qw solamente 
cuando se infr~gjtwm 1~ leyerr podria haoerse efectiva 
la responsabilidad; pero en nir~gun otro oaso., porque, en- 
tonc8s, seria exigir respons#!idad do 9piuiope8, No, me 
conforme da manera alguna qon este ctpat&w4. Toh, ciu- 
dadano, siempre que falte, á las leyes, es deliw+enbe, y 
se hace merecedor á uua pena. $i los Ninistros no tui 
viesen más que esto especie de wspon8+iLidad, en nada 
se diferenoiaban, d$ los demás, riendo aaf que 6 su ,oargo 
está con$a& Iq,seguridad dd Esstado. Los hombres pú - 
blicos, poq tanto, zon xesponsablea iguabwnh en aqw- 
llas operaciones en que ha. habido gran, torpeza 6 iutw- 
venido la mala, fé, pues si nc, pudiera vendarse la Nagion 
impppemente. @pongamo@. que uu Ministro proyectase 
una expedicioq coo lgs.fugrzw~ de la Isis; y que hrlhieada 
tenido contra sí todas Ias probabilidades, reaolvfe~~ su 
ejecncion, y do ella, resultase su pérdida y la ocupa&n 
de hea Vue+s pcq 4 engppigo : pq, seguiria .euton~~ re 
pon=bil?d 4. & +J pp~ce que 90 dabe hnber duda en 
que si. Y, por ventura, ihabrá habido infracoion espff& 

de ley? Segnro qae no, ZZe to nGsnm que an gwwr& .i 
quien se forma consejo de guerm y ae castiga pop uqq 
mala operacion militar. A no ser así, jan& podria ha- 
c,ersa reeponsable á nadie. Los hombres públicos est61 
sujetos á esta responssbilidad, que no tienen los otros 
ciudadanos. Bien sé que es muy difícil realizarla; perg 
por BSO há tiempo que hice una proposicion al Congreso 
para que la eomieion de Coustitucion presentase esta ley 
despues de bien meditada y de haberse hecho cargo de sus 
diferencias. 

He dicho que en el proyecto que se discute se dobian 
distinguir las basas de su apkacion; las .principalcu ba- 
ses, que son junta de Miniotros y medio de llevar 4 efec- 
to su responsabilidad, son, en ; mi. conceto, mwwarha 3 
dignas de aprobacion. BD el modo ds aplicarlas, tai vez 
yo mismo di&& de la cornieiorr en alguqoa artículos; 
pero no convengo con aquelhws@aras que tan mal se han 
avenido con 61, que hw Ibgodo .ha&a +-wnpsrarle con el 
Consgjq da los Diez le Venecia. i&ti te&a que ver con 
la junta de Mínistms aquel Coqslejo qne perdaderament+ 
era un tribunal, en donde se autoriz&a gl espions&, se 
conùeaaba en secreto sin confrontaeioa de testigos y sa 
premiaba la delacion? tSe podria imaginar establecimien- 
to alguno que se pareciese ó aate por indivíduos del Con- 
greso, que como padre de loa pueblos no permitiria nun-- 
ca institucion que minaso los ctmientoe de la Constitu- 
cion? Sc nos ha dicho que en, Inglaterra no debia habar 
juntas frecuentas de Mi@stros, puesto que los papeles so- 
lo las anunciaban de tarde en tarde. La razon, en ver- 
dad, no es muy canoluyeute: hm popeles comunican las, 
reuniones de ,hIinistros al público, 6 cuando IM les antoja 
á loe diaristas, 6 cuando se verifIcan para alguna awz$ 
notable: yo los he visto juntarse muy 5 menudo. Concep- 
túo, en lln, que siempre habr6 necesidad de estas reunio- 
nes; pero mucho mie ez la actualidad, que tantoz asun- 
tos graves y complicados ocurren. Par lo que apruebo el 
artículo conforme lo presenta ahora la oomision. 

El, Sr. ESPIGB: Seiíor, yo siento muchísimo empe- 
ñarme en eha discuaion, porque jamás ha sido tan tena F 
que no haya cedido ti las persuasiones; pero por deagra- 
cia no he oido tocar el argumento que propuse á V. Y. 
de una manera qua se dieran bastantes razones para re- 
batir& y yo lo VW t?&&v,ía en la mi#?&n fuerza en qw 10 
propuse, -Yo dii qua establecido u.n Consejo do Eatad@ 
para consultar los negocios gravse qw3 ocwan al *y, no, 
debe haber otra corpowion para ~~~$tar tambiea loa 
negocioa graves; porque todo lo que sea pontu Otra corpo- 
racion mas que el Consejo de Estado p c.w al mismo ob- 
jeto que él, ea multiplicar qmrTpop Boderows, y oon elloo, 
la fatal lu&a que tantoa &#os nos ha aoyreadn. SBãor, 
no gpa eng#íep40s: 6 la graxsdad dr loa nogo~ios de que 
BQ trato se debe, esteudec aqbca la a-rtrsralezs det newcio, S 
6 .sgbra s,q ejeowcion. % eq sobre la s#urslezk daI wego- 
ciwo4 ~~r¿euer)e indiap~mkwte d &$MajQ de, Eskdo. 
Si BEI sobre lq ejscaJon,> s(ntoaw cwsÚ&ese ealaorabaenm 
á loe Migigtros. Yo conveqdrá ea que sa junten pata todo. 
negocio que estte ya deliberado; D8rO en cpw haya delibe - 
raoiou elp la juuta da Ildinistroa, nuwa podré convenir, 
Los Ministros ~0x1 necesarios para la ejecucio~ as decir ,. 
cuando una deliberacion tsmada.por eL Bea 6 por 91 Con- 
aejo de Estado necesita pronta ejeoucion,, en,tapces~+rá 
necesaria 14 qunion de los Ildioiatroa para la rapidez. Y 
B& se ha hecho siempre así, crin. que fuese ley conetitu- 
cionaL EL Bey .ielibersba por si uu negocio grave, y para 
la f@cuiw oQasa\tab .á su8 SeNatario8+. Para ahora si se 
tata,,por ejemplq, de la conatruccion de un oaual; 1s de- 
liberacioa de si es 6 no.útil, G qui&a parteoece?~&.los Mi,-,: 
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nistros 6 al Consejo de Estado? No hay duda que 6 éste. 
Pero vamos á la sjecncion: para esta ya es necesario el 
Miuistro de H8cienda; puede serlo tambien el de Guerra 
pars que mande tres 6 cuatro regimientos á trabajar en 
la obra. Puee en este ca80 iqué se har&? Llamar á los dos 
Ministros y decir: es necesario tanto dinero y tantos re- 
gimientos: cada uno pone su brden 6 expone los reparos 
que se le ofrecen. Esto est& bien. iPero qué tiene que ver 
la ejecuciou de un proyecto con la naturaleza de él? V. M. 
ha constituido el Consejo de Estado para que delibere so- 
bre este y otros asuntos graves; para la ejecncion haya 
enhorabuena junta de Ministros; ipero ee necesario man- 
darlo por ley? Buen cuidado tendrá el Consejo de Rs- 
gencia de llamar á los Ministros siempre que lo crea ne- 
eesario. Yo no veo que sea necesaria una junta de Minis- 
tros sino para la ejecncion de un negocio, y en este caso 
tampoco veo que sea necesario mandar que la haya. 

El Sr. BDWA: Señor, ve V. M. reproducido el ar- 
gumento del otro dia, como si el articulo estuviera del 
mismo modo. Pido que lo lea el Sr. Secretario (Lo Zeyd). 
Resulta, pues, en primer Ingar que ya no se pone sego& 
gwue, ui se ha querido tomar tal término en boca. En se- 
gando, no hay tal eorporacion ó eetablecimiento fijo en 
brma colegiada. Contiene ahora el artículo dos solos ca- 
soa: uno determinado y otro indefinido, lo que nos ha 
parecido conveniente para satisfacer al dsseo de los más 
Sres. Diputados, que quieren que la Regencia tenga ám- 
plias facultades para consultar cuando le parezca con. los 
Secretarios. Estos se juntar& para tratar entre si, 6 
cuando la Regencia lo crea conveniente, 6 cuando ocur - 
ran negocios juntamente correspondientes B varias Secre- 
tarías, y por lo mismo de lente y no fácil ejecucion. iQué 
tiene que ver nada de esto con los asuntos sencillos, 6 
que exigen suma brevedad? Se ha opuesto el reparo de 
que si es bueno proceder asi, la Regencia lo harii por sí 
misma ein necesidad de una ley que se lo mande. Pero 
yo replico: si es útil, si es bueno, tpor qu6 no se ha de 
mandar que se observe? El mérito de la ejecucion, ipíer- 
de ac8so nada cuando me hace en cumpIimiento de una 
ley? Entonces, Ipobres de los que profesan ciertas virtu- 
des por votos! 

Me desentiendo de otras objeciones, porque ya el 
otro dia las desvaneció el Sr. Argüelles. El argumento 
del Sr. Espiga, contraido á que una junta distEa y tan 
autorizada como le parecia la de los Secretarios del Des- 
pacho, llegase al fin B sclipsar 6 destruir al Consejo de 
Estado, confieso que tal como ant& estaba el articulo, 
aunque se desvanecia una vez explicado eu espirltu, no 
dejaba de presentarse con mucha espeoioeidad. Pero aho- 
ra, variado como se presenta dicho artfculo, no tiene ca- 
bida alguna, mucho mbs, despues de haber oido al señor 
Conde de Toreno que ha desenvuelto ana idea que apuu- 
tt5 ea la discusion anterior. No quedando, pues, que aña- 
dir, repito sus espresiones: no puede ser perjudicial el ar- 
tículo, á msuos qae se pruebe que sin 61 no se podrdn 
reunir loa Ministros ; porque si pueden hacerlo, y esta re- 
union es capaz de minar al Consejo de Estado, no se evf- 
tar& este mal con no aprobar el artfculo, sino que ser& 
menester además prohibirles expresamente que se reunan. 
Fuera de que es menester distinguir asuntos. Aquí no 
tratamos del Poder ejecutivo para los casos particulares, 
en que bajo su responsabilidad ha de consultar precisa- 
mente al Consejo de Estado, porque son notoriamente 
graves: hay articulo que los expresa, y estos deberán ir 
allí, pudiendo ademks pakseles otros. Sobre todo, rue- 
go 6 los señores que se alarman tanto, me digan: iquién 
ha de decidir de la gravedad de un anunto de los que no 

se previenen expresamente? ~NO son los Regentes y los 
Ministros? Luego en diciendo estos no debe oirse al Con- 
sejo de Estado, porque este asunto no es grave, no se Ie 
consultar4 sobre él, haya d no haya reunion de Sscrc- 
tarios. 

Ssñor, la cuestion es muy sencilla. Cuando un asun- 
to tiene conexion con varios Secretarios, es indispen- 
sable despacharlos 6 escribiendo resmas de papel, y 
perdiendo mucho tiempo, faI vez el único oportuno para 
obrar, 6 conferenciando á viva voz, y poniéndose de aouer- 
do en cuatro palabras. $uál método es preferible? Nadie 
dudará que el segundo: iy no que& 6 no podrá adoptar- 
lo la Regencia? Todos contestan que si; pero algunos quie- 
ren que se deje & su arbitrio. Esto quizá habria bastado 
antes; pero ahora creo que conviene mandarlo expresa- 
mente, porque recelo que si no acaso se retraer& el Go- 
bierno de celebrar estas juntas por tantas desconfianzas 
J temores como se han manifestado en la discusion acer- 
ca de que podrán ellas disolver 6 inutilizar alguu dia el 
Consejo de Estado. Por último, si semejante prá;etica es 
útil, como todos confjesan, conviene generalizarla, psrpe- 
tuaria, J procurar que se haga por obligacion y con re- 
glas, y no por capricho y arbitrariamente: abuso que de- 
be evitarse en todo, pues de lo contrario, nada tiene per- 
manencia, conformidad ni arreglo. 

EL Sr.’ ANI!%: Dias pasados, habiéndose reprobado 
una proposicion, ae sustituyó otra, que tampoco aprobó 
V. M. ; y sin embargo la comision ha presentado ana pro- 
posieion que es la misma que la desaprobada ayer, aun- 
que disfrazada. Dice que habrb junta de Ministros cuan- 
do se trate de asuntos pertenientes Q varias Secretarias, y 
siempre que el Consejo de Regencia lo estime por couve- 
niente para consuhar el voto de los Ministros. El Sr. Es- 
piga ha dicho, reproduciendo su argumento, que dejando 
al arbitrio de la Regencia que haya estas juntas, y man- 
iándoss que las haya, que es 10 que dice la proposicion, 
ast8r8; en el arbitrio de la Regencia el consultar á esta 
junta con preferencia al Consejo de Estado. Y esto suce- 
ler& asf, porque dirá: tla ley me dice que puedo consul- 
tar 8 los Ministros, y esto es lo que he hecho. B Se dice 
que dejt5ndolo 81 arbitrio de la Regencia hará lo mismo ; 
pero no ea asl, porque cuando por ley no se mandase, si 
oyese B esta junta en asuntos graves con preferencia al 
Consejo de Estado, seria responsable por haberlo he- 
cho así. 

Diee el Sr, Mejía: supuesto que se deja al arbitrio de 
la Regencia, iqué inaonveniente hay en que se ponga por 
ley? Pero, Sesor, nunca debe hacerse una ley que esté 
sujeta Q la iuterpretacion del mismo que la ha de ejecu- 
tar. El Consejo de Regencia ai quiere oii B JOB Ministros, 
los oirá, y si no quiere, no; pero si se determina esto co- 
mo propone el artículo, podrá dejar de consultar al Con- 
sejo de Estado en los asuntos en que la aonstitucion no 
previene que deba consultarlo, como son todos aquellos 
que no pertenezcan á la declaracion de la guerra, ajustes 
de paz, etc. Rapuesto, Señor, que la proposicion última 
no muda nada la esencia de la primera, mi dictámen es 
el mismo: que por ley no se debe prevenir esto, y que 
debe quedar al arbitrio de la Regencia; porque por más 
que se diga, no es creíble que deje de consultar, auu 
cuando V. M, no lo diga, porque eso seria suponer unos 
hombres tah preoenpados que no creyeran necesarias las 
luces de los demás. Supuesto, pues, que depositamos sn 
las m8nos de los Regentes las riendas del Gobierno, dejé - 
mosles todos los medios, y no les obliguemos 6 que ha- 
ya 6 no estas juntas, por lo que no puedo aprobar el ar- 
tículo. 



H- 486. 2669 

El Sr. DOU: El señor preopinent4 y otro parece qac 
suponen serb arbitrario d facultativo al Cousejo de Re- 
gencia el nombrar la junta, 6 que deberia manda] 
los Regentes que ella se forme cuando haya asuntos dc 
gravedad. No entiendo que diga esto la proposicion. Pres 
cindiendo de si se impone obligscion de juntarse todoa 101 
Secretsrios en los asuntos que tengan gravedad en con- 
cepto del Consejo de Regencia, es cierto que se le impo. 
ne en los cseos que el ssanto pertenezca d varias Secreta- 
rías, y ni aun en este caso es justo ni oportuno. En el que 
ha propuesto el Sr. Espigs de un canal en la Penfnsula, 
podrán oportunamente juntarse el de la Gobernacion, Ha. 
cienda, y cuando m4s el de Guerra; pero & qué el de 
Gracia y Justicia, el de Marina, el de Estado y el de Go- 
bernacion de América? No me parece esto regular ni útil 
que se haga, macho menos que se mande oon ana ley: poz 
lo mismo, por lo que han dicho otros en los dias anterio- 
res y hoy, no me parece que debe aprobarse la propo- 
sicion. 

El Sr. VILLAMUBVA: Es una verdad política que 
cuando se trata de templar el poder del Rey en ana Mo- 
narquía electiva, no deben ponkele tantea modiflcr- 
ciones como caando ea hereditaris; porque en esta la Na- 
cion se sejeta á recibir cualquier Rey que le dé la Provi- 
denoia; pero cuando es electiva, tiene eu su mano elegir 
entre machos el que conozca dotado de prendss y virtu- 
des de Rey. Así es, que atendida la naturaleza de la elec- 
cian, puede entregaree un reino con más confianza á un 
Rey elegido por él, para dejarle obrar con rn& libertad 
que á los que lo fueren en adelante por derecho de su- 
ceaion, de los cuales no se sabe si tendrán siempre las 
cualidades necesariae para gobernar el reino. Trstan- 
do V. M. de templar el poder del Rey, y dejando la Mo- 
narqaia como hasta shora, esto es, hereditaria y no eleo- 
tiva, ha creido V. M. que para satisfaccion del Reino, y 
procarsr cuanto cabe en la prudencia hamans el acierto 
en los negocios graves, oiga el Rey al Consejo de Es- 
tado. Pregunto yo: 61s Regenaia que va á nombrar aho- 
ra V. M., hablando políticamente, á qué clase de Monar- 
quía pertenece, 5 la hereditsria, 6 B la electiva? Se tra- 
ts de un Poder ejeeativo, esto es, de ana persona moral 
que va á ser elegida por la Nkion; por consiguiente, esta 
persona moral tiene B su favor la presunoion de que será 
virtaosu, esto es, de que eoncurrirk en ella las cualida- 
dea necesarias para el mando; porque suponiéndose en 
todos nosotros el deseo del acierto, debe esperarse que 
elegiremos una Regencia cual conviene d las actasles ne- 
cesidades del keino. @erá pradenoia que á eats persona 
morsl que han de elegir ahora las Córtes, ee le pongan 
en el ejercicio de su poteatad máe restricciones que 6 un 
Rey que haya de venir de aqaí á un siglo? Creo que no. 
Porque no es conforme á los prinoipios de una sana poli- 
tioa que 6 una persona escogida entre machas se le deje 
menos libertsd en su poder, que á quien se recibe sin eleo- 
cion, que muchas vews ‘ser& oomo dice Sonto TomsS, 
persona de penaamientos y proyecton no tan nobles ymsg- 
nánimos, oualeo convienen á un Rey. Por lo mismo en- 
tiendo que no hay necesided de añadir tibas 6 esta Re- 
gencia sobre las que pone la Constitucion al Rey; y si ha- 
biese algan motivo para presamir que esto conviene, dé- 
searia yo que se manifestase. Yo no le veo. Fuera de Que 
debe mostrársele al Gobierno por psrte de V. M. la frau- 
queza y condanza que le merece su misma eleccion. Le 
elige ahora la Noeion. Si se adopta el peneamiento àe 1s co- 
mision, Qkkde cabe que se’le sujete S r&ricciones que no 
tendrán ‘los sucesores de naesbo amado Rey D. Pernan- 
doVI4 pvengutmh SQ~OB futuros? Laúnica razon que 

hallo d favor de eete proye& os Ir responssbilidad. Mes 
es clara la diferencia que hay entre la responsabilidad de 
los Regentes B que no está, sujeto el Rey, y el modo de 
hacerla efectiva. Pars esto no creo indispensable lo que 
propone la comision, esto es, que coneten en los libros de 
estas juntas los acuerdos y dictámenes de los Ministros, 
Para que se pueda hacer efectiva la responsabilidad, bae- 
tará que en los expedientes de las Secretarías oonste el 
acuerdo, en qué dia se hizo, y quien lo 5rmó. Estos se- 
rán siempre documentos por donde pueda hacerse cargo 
Q los Regentes y B los mismos Ministros. Por oonsiguien- 
te, entiendo que al Gobierno que se elija deben dejarse eu 
cuanto mea posible las mismas fecaltedes que al Rey, y 
que oblig&ndozele 6 que proceda con consejo en los casos 
ya prevenidos, en lo demás quede expedita y libre au ac- 
cion. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Yo veo que se ha mi- 
rado el artículo de la comision como ana traba para el 
Gobierno; y yo no lo miro así, sino como una direccion 
pan, los Ministros. No se trata de deoir al Gobierno cómo 
ha de proceder en los negocios, sino de decir B los Mi- 
nistros que no sigan el círculo que hasta ahora han teni- 
do, donde oada ano de por sí ers un rey, por obrar ais- 
ladamente y sin el conocimiento de sus compañeroe. En 
esto debemos fijarnos: el artículo se dirige á que los 
Ministros tengan inspeccion en los demás Ministerios, pa- 
ra que no puedan por sí solos mandarnos y frustrar las 
ideas benéflcae del Gobierno. Señor, hemos oido muchas 
veces, y á mí me ha sucedido, recibir en un mismo dia 
brdenee encontrsdas por difereates Miaisterios; y si mal 
no me acuerdo, otros señores han referido cosas de esta 
clase. gY en qué consistia esto? En que, obrando cada 
Ministro de por sf, el uno ignoraba lo que se mandabe 
por otro Ministerio, y resaltaba el choque contínao que 
es bien notorio. En este estado hemos vivido. La,comi- 
zion quiere que todos los Ministros cooperen, para que el 
que mande mande bien; y esto no se logrará hasts que 
haya relacion entre los Ministros antes de dar ana brden, 
y no ae ande son la ratina de oficios y más oficios. Es 
imposible oponerse al artículo si no se quiere que conti- 
núe esta incomanieacion de Ministros, que es el desbrden 
que, en mi oonoepto, nos ha traido al estado ruinoso en 
que nos hemos hallado, nacido de estos reyes de Hacien- 
da, de Guerra, *de Estado, etc. Yo no 14, Señor, que es- 
pantejo es este articulo, que nos ha alarmado tanto, por- 
que yo veo que todos los Gobiernos asan esta medida. 
Nuestros ynemigos estk teniendo todos los dias juntas 
tie Ministros por cualquiera cosa, y yo no veo que se en- 
torpezcan sus providenaias, á pesar de ser el Gobierno más 
despótico que se eoaoce. Loa señores que han estado en In- 
glaterra ya nos han ilustrado sobro lo que sucede allf. En 
bn, todos los Gobiernos tienen e&e Consejo de Gabi- 
nete, 6 llámese lo que BB quiera, y no se entorpecen en 
nada los negocios; $3 solo nosotros hemos de hallar esto? 
0 queremos que häya partido’ ministerial, 6 no. Si no 
queremos que le hays, Mgsse lo que dice la comirion, 
que no pone trabaa al Gobierno, sino B los Ministros, pa- 
ra que no hagan lo que se les antoje. Los asuntos de en- 
tidad que pertenecen al Consejo de Estado, no tienen na- 
da que ver son esto; porque de estos yr se habla en la 
Uonãtitaoion. Hay mbs. Hay asuntos graves que son de 
tal natursleza que no se puede dudar desu importancia, y 
estos pertenecen exclasivamente al Consejo de Estado; 
por eso dice la comision que en los asuntos que la Re- 
gencia conozcs qae.no pertenecen sl Consejo de Rstndo, 
junte á los Mitios; 6 menos que no se diga que todos 
loa aaaati grava‘índistin#mebte pertenecen al Conkejo 
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de &tsdo; pero esto no lo veo. Luego no puede haber 
eete crhoqae de cuerpo á cuerpo; d no ser que nos figu - 
remos que el Consejo de Estado que se ponga ahora, se 
deje pasar sobre sí todo lo que dejaron pasar otros 
caerpos. Si 8on hombres de aquellos que dicen: bitmaven- 
turado el que goza, entonces no nos fatiguemos, no hay 
remedio, y no se habrá hecho nada; pero si han de ser 
hombres que no tengan respeto, porque no dependen del 
Cfobierno, sino de V. Bd., si saben oponerse al primero 
que se atreva B traspasar la línea que le señala la Cona- 
titncion, DO tema V. BI. 1 no habr& ese choque; y si lo hn- 
biere, esa reunion de Ministros siempre vendria abajo, 
porque el Consejo de Estado se halla apoyado en la auto- 
ridad de Ia Nacion. Así que, yo apruebo el articulo en el 
concepto de que aquí se trata, no de poner trabas al Go- 
bierno, sino d los Ministros, para que se sepa su condue- 
ta, que da otro modo no se podrá saber. 

El Sr. VEGA: Poco tengo que añadir á lo que han 
dicho los &es. Mejía y García Berreras, y así me limita- 
ré á contestar 6 los reparos del Hr, Ant%, añadiendo algo 
por lo que respecte á las impugnaciones da1 Sr. Villanue- 
va, y aun del Sr. Espiga. 

Rl $r. An& aseguró que el presente articulo, con la 
modií&acion con que se preeents, ea el mismo que el an- 
terior, aunque disfrazado. Prescindo de la expresion dic- 
fiado, cuyo espiritu comprendo bien; pero que por lo 
mismo no debe detenerme, tratando tan 11414 de lo e~38n- 
cial del asunto, y omitiendo palabras que no con cierta- 
mente & propósito, ni califican las ideas ni el ti del que 
las profiere. 

En el presente articulo están refundidos los tres pri- 
meros del capítulo II del Reglamento presentado ayer. 
Fundó entonces el Sr. Anár au principal argumento en 
que se ponían trabas, como ha dicho, 6 ligaduras al Go- 
bierno, precisándole 6 que en aeuntos de gravedad hubie- 
se de consultar 8 los Secretarios ~$4 Despacho, cuando 
podría ser tal la urgencia del caso que no lo permitiese, y 
suceder que el tiempo empleado en este eonsults impi- 
diese-el beneficio que 6 las rewr resulta prinoipalmente 
de la brevedad. .Dice hoy la a+mision: te1 Gobierno, por 
graves que sean los negocios, no ser4 precisado, si no le 
parece, á,wnsultar 4 los f3eeret8rios; 6 explic&ndolo de 
otra manera, el Gobierno no ierr oonuulf#, si las cireuns- 
tancias son urgentes, que se paresosu á lss expaaetas por 
el Sr. Ant%. v Antes se le precisaba, y por tanto se le li- 
gaba en la opinion de dicho &or; hoy ae le deja á su ar- 
bitrio; y sir! embargs, en wnoepto del Sr. Bu&, el eapl- 
ritn del UtiCalO ss el mismo, apoq\#r &PW&io. &nién 
podrá entender ni espliear en qué oonsiste este disfrad 
IZÓ heeho es que, de aaalquiera manera que se dijese, 
panca podria contentarse d diaho señor, ni yo, d pesar de 
mi génl~ oompl4iente, me atreveria Q intentarlo. Al fln, 
si se entendia que la Regencia quedaba ligada con la pre- 
&on de oir el dietSmen de loa kretarios de Eatado en 
los aauntos:de gravedad, debe por el eontrari~ quedar tan 
espedita cmno poede desearse, dejando la conducta á se10 
su arbitrio. @on talss las oireun&an@w del negocio, que 
no permitan sin riesgo h uonsulta del Globierno d los Se 
cretarios? No los eoasal$e. #s tanta la urgewia del aaun- 
to, y tan noce~aríq la brevedad de nna rasolncion, que se 
aventure d pierda el, benefleio coo la mmalta? No la ha- 
ga el Gobierno. A esta termirta el artioalo del dia. No ae 
eonsegkb ciertamente de este modo toda aquelIa unidad 
de p&n que estaba en mis ideas y es necesaria para un 
buen Gobino; pero 88 preciso oondescendar en algo por 
no perderlo todo, y a~om!Xkse d las +ircunstancias. 

mn la hereditaria, ha clioho que 6stábamon eh el mismo 
MO que si hubiéramos de elegir un Rey; y que al modo 
pe n6 deben iestringirse las facultades de éste, tampo - 
:o disminuir las de la Regencia, sino mú bien ampliar- 
.as: de manera que, en el dictámen de este señor, es pre- 
:íso dar á la Begenoia, compuesta de sugetos de proba- 
lo mérito y talento, mSs faoultades que las que en la 
Conetitucion se señalan al Monarca hereditario; así co- 
mo, conforme á sus principios, se habrán de atribuir más 
al Rey si fuere electivo. 

Eate argumento, Señor, no es tanto contra mí, cuan- 
to contra V. JI., porque esti en contradiccion con sus 
determinaciones; y habiendo debido conformara6 la comi- 
sion, prooediendo consecuente con lo establecido en la 
Constitucion y en el auterior capítulo de este Beglamen- 
to, aprobado ya, era fonoso separarse de los principios 
del Sr. Villanueva, Por fundados que le pareraan, 

La Regencia habrá de ser responsable, eomo lo su- 
pongo: el Rey 6 Monarca hereditario no lo es por la Uons- 
titucion. &%uio, pues, V. Y. atribuye menorr facultades 
á la Regencia que á 4ua1, cuando segun la8 máximas 
establecidas por el Sr. Villanueva, &bian de ser mayo- 
res las de un Ray ekctivo, con quien equipara á la Regen- 
cia? En los artículos 5.’ y 6.’ de este Reglamento, apro- 
bados por V. M., loa tratados de todo género, y la deola- 
racion de guerra, solo podr&n hacerse por la Regencia 
bajo la aprobacion ó ratiflcacion de las Cdrtts, caanao el 
Rey por la Constituoion puede hacer todo esto por sí, sin 
interrencioa del Congreso. Distintos, pues, fueron los 
principios que V. M. ha seguido en esta parte, y B los 
que la comision debid conformarse, J el Br. Villanueva 
ha dejado pasar 1s ocasion, que oportunamente se le pre- 
senti .en aquellas deliberaciones, para hacer valer unas 
máximas, que ya hoy debe eacrticar B la conrreouenoia y 
enlace que debe observarse entre todaa las de V. M. 

Pero no son tan ciertos los principios políticos que ha 
indicado el Sr. Villanueva de que deban estrecharse las 
facultades le un Monaroa hereditario, y ampliarse las del 
aleotivo. Las cironustancias y conveniencia púbüaa ha- 
brán de deaidir de su ensanahe 6 disminucion sin que en 
esta parte pueda establecerse el principio generil expre- 
sado; por el contrario, hay diferentes consideraciones te- 
davía para persuadirse que, generalmente hablando, es 
menor arriesgado extender las facultades de M Monarca 
hereditatio; que las de un eleutivo, y mucho menos todau 
ría que las de la Begenoia, dado qae sea exacta la oom- 
paraeion expresada. 

$1 Monaroa hereditario, por la esencia de lo hereditas- 
rio de la Monarquia, no tiene otra familia, otro patrimo- 
nio, ni otros intereses que la prosperidad de ia Nacion, 
con quien esti, per d-irlo ieí, identificado en tal forma, 
que efn ningnn motivo para obrar mal, se cres que desea 
siempre y obra lo justo J provechoso; no así exactamente 
el electivo, que no reoibib el Trono por nacimiento, ni le 
conserva para su descendermía, é infinitamente menos 10s 
E&gent.us, personas particulares de la Nscion, enlazadas 
tin otraa de esta clase, g que tienen dentro de su corazon 
unas pasiones é idmes que con el puesto pueden satisfa- 
cer, y de los que los hwWes no nos desprendemos; por 
m&s excelentas que se supongan las cualidades del &limo, 
y m6s acertada la eleoaion de loe sugetos, qua deben al- 
gun dia volver d entrar en la clase de que se les haya s3- 
cado. 

Y hé aquf, Señor, calmo la impugnacion del señor 
Vlllanyeva es, no solo contiaria i las resoluciones de V. M ., 
tino kambien á loa mismos principioa que ha insinuado, 
si bjeu ce mditbn, y á los que desearia .hubiew dado- 
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mayor extsnsion para que mi respuesta fuese In& circuns- 
tanciada. 

Por la Constitacion, dijo el Sr. Espiga, se previene 
que el Rey, y de toneiguiente la Regencia, oiga el dictá- 
men del Consejo de Retado en los asuntos gravea, y señale 
damente en algnnoe que so especiflcan ; prevencion que 
seria inútil con Ias juntas de los Secretarios del Despa- 
cho; porque reunidos, anmentarian su poder, atraerian d 
sí todos los negocios, y eotablecerian un dospotiemo mi- 
nisterial, con que privarian 6 la Nacion del único baluar. 
te constitucional de su independencia. A esto, Seiíar, se 
reduce un argumento que se supuso de tanta fuerza, co- 
mo que hasta ahora ee dijo no habérsele dado competente 
solucion. Yo, 6 la verdad, no percibo toda la fuerza que 
ae le atribuye. 

El despotismo ministerial solo .podria introducirse por 
medio de un eatableoimiento que, d dispensase d la Regen- 
cia de la obligacion en que est6 de oir el dicttámen del 
Consejo de Estado en los asuntos graves, 6 le facilitase 
medios de sustraerse de ella. Dada á la Regencia la fa- 
cultad de oir d los Secretarios de Estado en junta, jee le 
dispensa de la obligacion deconsultar al Consejo? Segu- 
ramente que no. @e le facilitan medios de sustraerse de 
esta obligaoion? iEn qué consiete, pues, la maligna iu- 
fluencia de estas juntas, que tanto se teme? De esta ma- 
nera, seria necesario prohibirlas expresamente; y aun esto 
no bastarir, 6 seria más perjudicial, porque se tendrias 
clandestinamente, y con la seguridad del resultado é im- 
punidad que proporciona el secreto, B que no pueden 
oponerse medios de resistencia; y todavia, para aquietar 
los temores de despotismo, seria menester reducir losSe= 
cretarios B anos meros escribientes, incapaces de dar dic- 
tbmen, inútiles para ilustrar IS la Regencia en los mis- 
mos asuntos que con ellos precisamente hubiesen de re- 
solver, sin talento ni conocimientos, y consiguientemen- 
te sin coasideracion ni respeto. 

Los asuntos que la Regencia deba resolver, oido ó no 
oido el Consejo de Estado, no son materia del presente 
artículo; no debieron haber sid objeto de la comision, ni 
este el lugar de deshndarlos. No puedo, pues, eompren- 
derse 6 qué conduzca la distincion de aeuatos 6 resolu- 
ciones graves en eí mismas 6 en su ejecucion. Lo que se4 
dice es que, tsnto en unos como en otros, si la Regencia 
ha de decidir, pueda, para su mayor ilustracion, oir 4 los 
Seecret@os del Despacho, y en juntas para Ia mayor union 
.y correrpoodencia de las resoluciones entro sf, y m8a fS- 
eil y pronta ejecucion. 

En conolusion, el artículo no determina asuntos en 
que deba oirae 6 no oirse el dictámen del Consejo; señala 
solo el m&odo de resolverlos, cualesquiera que elloz sean, 
6, arbitrio de la Regencia, 4 quien nunca pnede qaitkse- 
le. &Be espera que los Secretarios del Despacho no tengan 
lnflueneia en laa deliberaciones, oualquiera’ que sea el 
prinaipio de que proceda su gravedad, y preceda 6 no el 
dict&nen del Oonsejo de Estado conforme 6, la Constita- 
cion? Paoe ai la han de tener, 6 no reducirlos á la nuli- 
dad poco antos expresada, es preciso hacer fraotuosa esta 
i$luencia, y d esto termina el artículo. Reto es lo que me 
ocurre decir 4 los señores que han hablado, y á quies no 
dudo podAn dadirse más importantes consideraciones. 
AlafE Sr. Go~lil~: Me pare&, por lo que se ha mani- 
fest+do en la disousion, que todos los mñorea que so han 
opuesto al artículo impugnaban solo los términos; pera 
ahora oonozco que se ataca la idea, pues veo reproducir 
lu ~ razones que se expusieron antes de ayer, nc 
oh$-e,hbarae w#ado. Pw fortuna ea 60 ta?2 asI j 
Ow jwa, p”u mmw qg,unuw Y .hut hsobo, d D( 

prueban nada, d prueban demaeido. No prueban nada, 
porque cuantos la impugnan convienen en que las junta8 
son convenientes, que debe haberlas, J que es preciso que 
laz haya, No puede, en efecto, negarse que de esta re- 
uuion de Ministros resultará mayor cúmulo de lutos, y la 
uniformidad de sistema J rapides en la expedicion de los 
negocios, y todas las demás ventajas que resultarian de un 
Ministro universal. La comlion, en el pre&mb,rlo, indica 
que este fué el objeto que tuvo presente para proponer 
esta junta, por la cual se formará de todos los Ministros 
una persona moral que reunirá todse las dotes y conoci- 
mientos que no es fácil encontrar en uno solo. Esta idea, 
que yo quisiera que la comision hubiera extendido más, 
es tan ventajosa, que todas las naciones han adoptado una 
cosa semejante para la milicia, estableciendo los estados 
mayores. Los generales como Federico son muy raroa, p 
se ha inventado este medio artificial, por decirlo aeí, da 
suplir la debilidad humana, y estos cuerpos proporcionan 
al general todos los conocimientos que difícimente posee 
un hombre, aseguran el acierto, y facilitaa la ejecucion 
de ouas operaciones tan aomplicadas como las de un ejér- 
cito, Veo desentenderse de estas ventajae, que 6 mi pa- 
cecar son dignas de atencion, y que el Sr. Espiga, que es 
el que ha dado más fuertes razones, se funda solo en el 
temor de que esta junta traiga 4 si todos los negocios, y 
reduzca á la nulidad al Consejo de Estado. Este argu- 
mento pierde toda su fuerza con la variacion del articulo; 
porque ya la comizion no determina negocios graves nl 
leves, y trata solo del modo con que los Ministros han 
de deliberar en aquellos en que intervengan, sean los 
que fueren. Se vuelve 5 inculcar sobre el peligro de qoe 
los Ministros formen espíritu de cuerpo ; pero no sé por 
qué se supone que no habrá tambie.a espfritu de cuerpo 
en el Consejo de Estado, que contrabalancear8 el poder 
de 10s Ministros y los contendrá en sus justos límites. 
Desentenderse de esto es mirar la medalla solo por un la- 
do. Ni puede alegarse el ejemplo de lo pasado ; porque 
antes ni las atribuciones del Consejo de Eetado eran cia- 
ras y fijas, ni teaia otro medio para conservarlas que la 
voluntad del Bey, la cual, UU& vez prevenida, le amplia- 
ba 6 moditlcaba BUS facultades 6 gueto de los Ministroe; 
BSS que, el Rey unas veces le consultaba, otrae lo hacia 
B otros tribunales, y otras solo oia 6 los Ministros. 

Este faé el origen del despotismo ministerial; pero 
Ihora no puede suceder lo mismo, porque eate tXmf8ejo de 
Estado es un cuerpoconstitucional que tiene por la Cons- 
titucion el derecho de ser oido en todos los asuntos; dsre- 
vho que no se .atribuye 6 niugun otro aaerpo ni perso- 
na, y que es muy difícil uaarparle mientras no se destru- 
p todo el sistema que la misma Constitudon sstablece. 
Entonces no habia espirita público ni libertad de impren- 
ta, como ahora; y no dude V. M. que, consolrcltlndose el 
primero, y usando bien de la segunda, loa, Ministros no 
podrdn sostenerse contra el voto general de la Naeioa. So- 
bre todo, habrá Córtes todos los ake, y mientras las ha.. 
ya, no podrán loe Ministroa alterar la Constitucion como 
era preciso para daetrnir el Consejo de Ehado; puea eh 
repararán las brechas que la abran aon EUS maquina&.. 
nes. Y por temor de una COLW que tan difkil es que su- 
coda, ihemos de dejar que cada Yinistro haga on su ra- 
mo lo que quiera, y hemos de desechar una medida tan 
útil y que tanto facilita el modo de hauer efectiva su res- 
ponsabilidad? Por ro que toca d lo demda que se ha dicho 
del sscreto, de la rapidez de la ejecueion, de que eI ffo- 
bierno no puede ir, todo esto no quiere decir n&, J 
tiene contra-ef el iniotme do lao mimoa mm qw bp 
l18~~~~bro~hd8~~~r#kr 
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juntas, y el esteblecimiento de 1s que V. M. sabe que for- 
mó el Consejo de Regencia. Además de que V. bf. ha oi- 
do asegurar 6 OffCidtM de %Xmtda que tien en su seno, 
qn8 siempre las ha habido, y oye d los miarnos qae 88 opo- 
nen, c0nV8ti 8n qU8 eS pr8CisO qR8 las haya. Así que, to- 

do lo dicho no prueba nada, y si prueba algo, es preciso 
prohibir sbsolutament8 que por ningtm motivo se junten 
los Ministros, pa8s en efecto, si valen las razones que se 
han alegado, valen para mucho m69 de lo que quieren los 
que 9e oponen. Y veo ya, como 96 ha dicho, que estos li- 
bros son los que no se quieren. Pero por mSa que para 
combatirlos, p aun ridiculizarlos, 98 haya faltado al orden 
de la discusion, J 9e haya anticipado la opinion acerca de 
los puntos á que debe reducirse la r8sponssbilidad de 109 
Ministros, &s8 ha probado que para hacerla efectiva en 109 
asuntos en que deba haberla9 basta el método antiguo? Si 
baeta, por qué ha pasado tanto tiempo ein que 88 pueda 
averignar 6 cierta providencia la tomó el Consejo de Ra- 
gemcia 6 un Minietro? ipor qué no 88 eab quién celebró 
la conti de Hackey, y por qué se ignora en tentoe otros 
caso8 quién ha sido 81 autor de Ias providencias? iY aerg 
justo que la Nacion no tenga documentos para hacer cnr- 
go 6 un Ministro, y quede 6 su arbitrio cargar 6 loe Ba- 
gentes de la responsabilidad de we faltas? iY ser6 conve- 
niente deponer á un Regente benemérito por no poder pro- 
bar el crimen de un Ministro que abusb de BU confianza? 
COntMponga V. ?!k á laa razones 88p8ciosaa que se hap 
alegdo en contra de eet8 artículo la sólida ventajf de sa- 
car & los Ministros del aislamiento en que han estado, y de 
que no sean, como ae ha dicho con oportunidad, reyes de 
Guerra, de Hscienda, etc., sino Ministros de la Nacion, y 
de que todos aooperan á Ia ejecucion de 18s providencias 
del Gobierno. Vea V. Y. el despotismo que han ejercido 
hasta ahora, y conocer6 la urgente necesidad de la medi- 
da que se propone, ó de otra muy semejante. Por mi par- 
te la cr8o indíspenaable, y me parece, lo mismo que al se- 
ñor Mejía, que por el mismo hecho de haberse combatido 
las juntas poco meno8 qut3 como un atentado contra 1s 
Uonetitucion, deben aprobarse asora, no sea que el Con- 
sejo de IQgencia deje de tenerlas por lo sospechosas que 
aquí 80 han hecho. 

El Sr. OLIVIUROS: Es constante que los señores de 
la comision pre&Man el artículo en diferentes términos, 
y que 88 obvia tin gran número de dificultades que se ex- 
pwieron en el dia anterior; pero tambien lo e8 que no 53 
ha respondido ni raeponde al argumento hecho por el se- 
ñor Espiga. Cuando oi el discur$o preliminar con que 
acompaña ‘la comision su nuevo proyecto, me persuadí 
que lo extenderia en términos que desvaneciesen todas las 
dudas suscitada8 en la presente discusion. Distingue en 
él muy sbbiamente la deliberacion y exámen de los aeun- 
tos, de la ejecucion de las re9oluciones; lo primero es pri- 
vativo del aonsejo de Estado, sin que por esto 88 niegue 
al G&iarno la factiltad de consultar sobre loa mismos á 
los Secretarios y á la8 dem68 personas instruidas que quie- 
n; lo segando toca al mismo Gobierno por medio de los 
Secretarioa del Despacho, para lo cual deberi llamarlos, 
y que 88 entiendan entre sí ai ha de haber prontitud, 
energía y concierto en lae providencias, 10. que 88 llama 
unidad y sistema de Gobierno. Ni el Sr. Espiga, ni nin- 
gtm Diputado s8 Opone d que se reunan los Secretario9 con 
esta objeto, ni á qU8 88 mande que 10s junte :a Regencia, 
si se teme que no lo hará como debe, como lo hace y lo 
ha hecho hasta ahora, segnn consta de los oflcioa que ha 
pasado i las U6rt88. Si se hicIe8e en el’ articulo propuesto 
por la comision la diferenciti expresada, no habria difl- 

maltad en aprobulo; pero mtt6 ooneebido on thminos que 

constituye legalmente consejeros á los Secretarios y muy 
superiores á loa de E9tado. Dice el artículo: 4109 aeuntoe 
que tengan relrcion con diversaa Secretarias serin exa- 
minado8 en junta de Secretario8.o La guerra y la paz 
tienen la relacion que ee pide; luego deben examinaree en 
juota de Secretarios los asuntos pertenecientes 5 canales, 
camino8 y puentes; otro9 mil de esta y otras clases dicen 
la mismas relacion; apenas habr6 un asunto grave que no 
pueda tenerla: luego todos deben ventilarse en la junta 
de Secretarios. iQuién no vé en eets jonta otro Conaejo 
de Estado? iY puede concebiree que haya órden y gobier- 
no con dos Consejos que tengan las mismas atribuciones? 

Se dice: sai los Secretarios pueden reunir88 para exa- 
minar los asuntos de que 813 trata, ipor qué no mandar- 
lo? Y ei hay inconveniente en que ee reunan, ipor qa6 no 
prohibirlo? Se puede responder f&?ilmente; no 98 manda 
por no crear otro Consejo de Eetado, y no se prohibe por- 
que no es justo privar á la Regencia de la8 luce9 que pre- 
snma hallar tanto en los Secretarios como en todas la9 
personas instruidaa de la Nacion, d la9 que podrá llamar 
y consultar eegnn le parezca. Por el extremo opuesto, ja- 
mds me conformaré con esaa partidas doble9 que se pre- 
sentan, ni con esa multitud de libros, cugss ventajas se 
ponderan tanto; esto 8s complicar el Gobierno y hacer de 
los Regentes y Sec&WiOs, más bien unoa escribientes, 
siempre con la pluma en la mano, que unos hombres de 
Estado, que aunque puedan incurrir en los defectos inse- 
parables de la limitacion humana, deben concebir ideas 
grandiosas y planea vsatos, cuales requiere la ealvacion 
de la PAtria, y esta gran Nacion que se extiende por to- 
das las cuatro parte9 del globo. 

Una prueba clara de que la comi9ion intenta que se 
cree un nuevo Consejo de Estado, es el discurso que aca- 
ba d8 hacer el señor preopinante. Ha dicho, si no me en- 
gaño, que todos los asuntos que resuelva la Regencia de- 
ben sujetarse á la junta de Secretarios: se previene en 
la Constitucion que el Rey (y por coneiguiente el Gobier- 
no que ejerce su autoridad) oiga al Consejo de Estado en 
todo8 los negocios graves; de donde se infiere, que eetos 
y el dictámen que sobre ellos dé el Consejo de Estado, de- 
ben ser examinado9 de nuevo por Ia junta de Secre- 
tarios. Esto es degradar al Consejo de Eetado , eujetarlo 
á la censura de los decretarios, y exponerlo 6 que poco á 
poco 10 desacrediten estos con Ia autoridad , á 1s que se 
acerca más, y con la que despachan y logran inutilizar 
una institucion que por BU ‘importancia 88 h8 creido que 
debia ser constibucional. En Inglaterra, Señor, no hay 
Uonsejo nacional de Estado, y por e9a razon los Ministros 
forman un cuerpo, no por ley ni por reglamento ( allí se 
obra más y se regIamenta menos) , sino por el espíritu 
ministerial: lo mismo sucederá en España sin que se 
mande; lo exige el interés que tendrán en reunirse 6 ir 
acorde9 en las providencias, para eostenerse contraIa cen- 
9ura pública y de los Diputados. No conviene, pues, for- 
mar desde ahora esta corporacion y legalizarla. Si no 
puede el espíritu público hacer que se mude un Ministro, 
jcbmo ha de derribar á todo un Ministerio, como sucede 
en Inglaterra? Por tanto, no puedo aprobar el articulo en 
los términos en que se presenta, 

El Sr. GALLEGO: Yo voy 6 decir poco. Cierto que 
89 muy doloroso tener que contestar á un argumento tres 
6 cuatro veces. El Sr. OliVerOS,despuea de hacer ver qU8 
conviene que haya juntas de Ministros, dice que no puede 
Convenir con que se mande que las haya, porque creado 
3ete cuerpo d8 coneuks de la Regencia, d8 nuyo vendrá á 
3er superior al CJonsejo de Estado. Pero, Señor, yo no 
fintiendo esta superioridad; porque aunque 1s OomtiOueioo + \ 
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me obligue i consultar con Pnlano 6 con Zutano, 6 qr 
tiene que ver esto con que yo vaya luego y pregunte 
Juan 6 Pedro? Cumpliendo la Begencia con la coneul 
ta del Consejo de Estado que se le manda, i por qu 
no ha de poder luego consultar B sus Secretarios? E 
una cosa muy rara que se llame S eato superioridk 
tanto m6e , que aquí tratamos de asantos graves en s 
ejeeucion. Supongamos que se determina una guerra; ic 
modo de ejecutarla ha d8 ser del Uonsejo de Estado? &N 
lo han de ejecutar los Ministros? Señor, que ser6 sumen 
tar el despotismo de los Ministros si ae tienen eatas jun 
tas: pusll, Señor, entonces es preciso prohibir qne se jan 
ten y que lo pueda mandar el Consejo de Regencia, por 
que sino siemprs resUltari ese grande @er. Con que e 
necssario, 6 prohibir que 88 junten, 6 aprobar lo que prc 
pOll el nrtícnlo. 

ls 
l- 

a 
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El Sr. (3QTIERREZ DE LA HUERTA : Señor, pc 
caricter, por convencimiento y por experiencis soy en8 
migo de todo Ministro; todo lo que sea darles unas facal. 
tades ilimitadas, es para mí lo mismo que decretar 1; 
ruina de la P6tria. Poner un poder ilimitado en manos d 
un hombre que puede abusar de él, es hacerlo efectiva- 
mente malo, y ponerI en una tentacion de que no SI 
pueda librar. Paca mí, Señor, no hay Un Ministro ínte 
gro en el mundo en el hecho que no quiera sujetarse a 
parecer de otro; porque entonces es claro que no desea e 
bien sino que ama la arbitrariedad, y pretende dar 6 to 
dos los negocios el osrácter de sus pasionae: de modo que 
yo eolo tendré por menos injusto al que menos rehasc 
sujetarse 4 la8 restricciones que las leyes lo imponen. 

Parto de este principio para decir que el proyecto dc 
1s comision tiene en mi entender toda la jwticia que exi. 
ge la salud de la Pátria, porque BU único objeto es pone] 
mirgen 8 esas voluntades caprichosas de los Ministros 
que han decidido de la suerte del Reino estos treinta ( 
cuarenta aiios últimos. Señor, se ha objetado que la jun. 
ta que se se va á establecer destruirá; el poder del Conse 
jo de Estado, y limitará el de la Regenoia. Yo siento po~ 
lo contrario la proposicion siguiente: siempre que los Mi. 
nistros queden librea para hacer 6 no la consulta al Rey, 
dejarán de existir el consejo de Estado y las Cbrtes, y el 
Rey vendrá á ser un esclavo de sus Ministros. Voy 1 
probarlo. 
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Por el órden egtsblecido antiguamente, la ejecucion 
d8 las 18~8s estaba distribuida en varios tribunales, y el 
poder supremo residia en distintas comisiones. En los 
negocios que se estimaban gubernativos, entendian eI Con- 
sejo de Castilla y su Cimarr, y tenia negocios conocidos. 
Teníalos tsmbien el de Ordenes, 81 de Indias, el Tribunal 
de Comercio y Moneda y otros tribunales que antes 8x& 
tian y ahora quedan suprimidos por la Contitucicm, pues 
que no habri mbe que un Supremo Tribunal de Justicia, 
y el Oousejo de Estado. Por consiguiente, todos los na- 
gocios gubernativos que iban á aquellos diferentes tribu- 
nales, pasardn ahora 6 al Consejo de Estado 6 á los Mi- 
nistros. Supongamos que van 6 loa Ministros. La forma 
antigua de examinar estos negocios era distinta: unos, 
los despachaban los tribunales por sí mismos, y otroa, 
pr6via consulta con el Rey; otros, disfrutaban de las dos 
nnturdsaae, 6 ss despachsban por las vira reaervadae. 
Lss vias reservadas a8 inventaron para quikr el conoci- 
miento& loa tribunales; de manera que esta forma de 
despachar 10s Ministros por sí solos di6 el último golpe 5 
la libertad del Reino. No se diga que esto fué por falts de 
los reglamentos, A pesar de ellos y de su sabiduría, nin- 
gna n~g~oio ae dsspaohaba si no ora avoeado por el Yi- 
pirtro. W~dad+(~ @tiah qw sl thawjo do UMllr oaton- 
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d@e en el ramo de baIdfoe, concssion de terrenos, insti: 
tutoa religiosos, etc., etc., y jamás iban á la Cámara es- 
tos negocios si no querian enviarlos los Ministroa. No 
acabaria de referir la multitud de negocios que estaban 
adjudicados 6 los tribunales, que jambe iban á ellos, por- 
que los Ministros se los reservaban para hacer el uso que 
mejor les pareciera. Pues si ahora se les deja este poder 
para lo sucesivo, no enviarán más negocios al Consejo de 
Estado que aquellos que sean mbe odiosos, y que puedan 
comprometer su responsabilidad y opinion; pero todos los 
demás en que tenga interés en despacharlos iere V. M. 
que los enviará? No, Señor, porqne no habiendo dicho 
V. Id. que el Consejo de Estado haya de conocer de tales 
y talea negocios determinadamente, serán Brbftros loa 
Ministros en dirigir los negocios que les acomode al con- 
sejo de Estado, y solo en ellos oir su dictámen. Esto exi- 
ge la naturaleza de las pasiones humanas, y mucho más 
las de los Ministros, cuya smbicion es como una hidra, 
que cuanto más se 18 da, menos se hall8 satisfecha. La 
experiencia nos ha hecho ver que las vias reservadas han 
sido la desolacion del Estado. 

Si se ha conservado entre nosotros algo de cardicter 
nacional, creamos de buen8 fé que no ha dependido deI 
Gobierno ministerial, sino de lo que han trabajado los 
bribnnales colegiados, que couservaron ciertas sábias rn- 
tinas que mantenian el drden de los negocios. Las vías 
reservadas hoy dicen negro y mañana dicen blanco; hoy 
bueno, mañana malo: esto 8s lo que haciaa las viss re- 
leivadas; por cuyo medio han desaparecido de entre nos- 
Wos nuestras venerables costumbres, la sinceridad, buena 
% y honradez que tanto ennobleció al carácter español. 

Digo que no puede haber Consejo de Eztado si no se 
quita esta funesta influencia ministerial. V. M. ha dicho 
que en Ios 88~ntos de paz y guerra, etc., SOra oido 81 COn- 
neja de Estado por la Regencia, más no ha señalado los 
iemás negocios que tocan Q este Consejo. Y gcuántas ve- 
:es se ofrecerá en un siglo hacer tratados de paz y de 
subsidios, y declarar la guerra? #ara qué se habr8 urea- 
lo un cuerpo numbroso ConstitucionaI, un cuerpo de quien 
#e dice que pendesla sslvacion de la Pátria, si la Consti- 
ncion no le da máe ocupacion que Ia que quieran darle 
os Ministros, los cuales si no quieren solo tendrá que ha- 
!er eu diez años tres 6 eaatro negocios? iEs este el íin 
pe V. M. ss ha propuesto con este establecimiento? 
T. Y. le ha dado nombre, pero no facultades: no ha di- 
.ho que habrá asuntos que no 8s puedan resolver sin la 
onaulta de este aonsejo de Estado, ni ha diaho cuáles 
ran, ni ha dealindado todas sus atribuciones; y mientras 
10 lo haga, triunfará el Ministerio de esta corporacion, y 
8 las intenciones de V. 116. Si queremos evitar este in- 
onveniente, es necesario 8stabIecer una línea de demar- 
acion que separe 10s negooios; porque el Consejo de Es- 
ado no puede existir sino se señala en los términoe más 
recisos la poteatsd de los Ministros, que pueden abusar 
e la eontlanza del Rey. Por otra parte, &c6mo es posible 
118 tautos negocios que antes oeupaban las luces de die- 
intos tribunalee, sean ahora bien despachados por un 
ombre solo? iReposar tranquilo V. hf. eU este punto 
onffado en que un Ministro, jefe eu 13u ramo, coja un ex- 

sdiente que solo ha sido 8X8minadO por un oficialito 
riado entre vidrieras, y sin más exAmen que pasar por 
IB manos del Mayor en 18 Secretaría? No, Señor, no es 
ste el modo de asegurar el acierto. Podrá suceder que lle- 
u8 81 dia 8n qU8 n0 Sea 8Si; per0 siempre estaremos en 
seconflansa. No es esto para lo que se ha reunido V. hl. La 
acion quiere que ss sstablsacan las brees de au felici-. 

rd, y qw 6ya regurídyí páblim, botidoss de la PP& 
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moria de los hombres las injusticias que hasta aquí he- 
mos sufrido. VuelvoB decir, Señor, que no puede salvar- 
se el Reino, si V. M. no señala las facultades del Consejo 
de Estado; no hablo para las cirennstancias del dia, en 
que todo 88 bueno, porque hay pocos negocios, sino para 
cuando tengamos Nacion y las cosas vuelvan d au calma: 
digo que en el dia todo es bueno, porque laa provincias, 6 
están ocupadas en sacudir ‘la esclavitud que laa oprime, 6 
preparándose para resistirla. La parte de América es la 
que solo tenemos y la que altamente reclama la oonside- 
racion de V. M.; porque separada la autoridad que esCa- 
ba reunida en el Consejo de Indias, si no ae señalan estas 
atribuaiones que digo, quedarán todos loa asuntos en 
manos de los Ministros; J los daños que de aquí han de 
rssnltar solo pueden calcularlos los que han manejado 
estos negocios J han reconocido BU caricter. Aseguro Ii 
V. M. que los expedientes que de un g&e van á pasar á 
los Ministerios, adoptado el nistema de la Constituciou, 
llegarán 6 ocho 6 diez mil, loe cuales antes ocupaban sie- 
te ú ocho Secretarías encargadas de estos psrticnlares, y 
más de ciento sesenta hombres que pasaban dias enteros 
para leerlos J resolverlos; iy ahora deberá fiarse esto al 
úniao informe de un oficialito, con cuyo extracto, y sin 
otra preparacion, informe el Ministro de palabra á la Re- 
gencia ó al Rey? Señor, tdónde estamos? &y BE de creer 
que salga esto bien? No puede ser. 

Creen muchos señorea que establecidas las juntas pro- 
puestas se entorpece el despacho de los negocios. Yo creo 
todo lo contrario. Aquí SS han confundido los negocios 
con los expedientes. Hay negocios, como los militares, en 
que ae necesita una suma rapidez. Hay otros, como los 
puramente legislativos, en que es necesaria la mayor pau- 
aa y circuuspeccion. Entre estos hay otros que son los de 
la ejecucion de las leyes, y que resuelven las dudas que se 
ofrecen en el curso de los negocios. Estos necesitan exá- 
men y deliberacion máe 6 menos prolija, la cual no debe 
quedar expuesta á un solo Ministro, porque puede haber 
peligro de ignorancia, no, tiendo posible qne pueda deci- 
dirlo todo bien: puede haber tambien malicia, porque 
queda en au arbitrio sorprender á la Regencia 6 al Rey, 
puesto que no ss le puede hacer eargo de los expedientee 
eu ningun caso. 

Se dice que habr6 disensiones entre loa Ministros, y 
que se limitar8 al Oonsejo de Regencia en sus decisiones. 
Disensiones entre los Ministros siempre las habrb; y solo 
se unirán cuando se trate de chocar contra un poder ex- 
traño: si, Sefior, se nniri4n coatrs euslquiera cuerpo 6 
particular que lss dispute rus facultades; pero auando se 
trate de sus respeetívas faaultades, siempre esta& #ivi- 
didos, procurando usurparse mútnsmente loe negooiados. 
Este es el cardater del hombre. Destruya, pues, V. M. 
esta enemistad ; dígales: tno os podreis quejar si el otro 
Ministro eonoce en tal y tal negocio, porque la ley lo pre - 
viene. s 

Díesse tambien que esto causar6 dilaciones; y yo digo 
que oansará brevedad; porque no hemos de considerar la 
celeridad de un newio por el tiempo que se tarde en re- 
solver, sino por el qae se gasta en ejecutar. De lo que re- 
m>lta que osando no hay union en los Ministros, es me- 
nester que usen de la ñolencia para ejecutar las órdenes; 
y asf el remedio es estableoer principios fijos. 

Se dice que se debilita el poder de la Regencia, y yo 
digo que se aumenta. Porque yo no tengo por poderoso al 
Rey á qnien se le puede sorprender; al contrario, el que 
está sujeto d los que le rodean es el m4s impotente. &to 
ruoeds oamdo un hombre no10 y rio mmjo delibera; pero 
ao ou8a40 tiono qao poaa oua optaiopsr 4 k mnmn do 

los demaís. En una junta dolido cada uno expone IJU dia- 
támen, no puede haber engaño, y sí cuando el Ministro 
tenga arbitrio de dar al negocio la forma que quien. Eu 
esta parte hay grandes ventajas, y únicamente la excep- 
cion que hallo que poner en el artículo es que-deben ex - 
ceptuarse todos los oasos que exigen grande celeridad ; 
pero yo todavía, en consecueucia de mis principios y de 
mi larga experiencia sobre los males de las Secretaríaa, 
digo que despues de acardada la resolucion, se hsga pre- 
sente en junta de Ministros para que coadyuven y no ha- 
ya necesidad de competencias, de contestaciones, de ofl- 
oios, de dudas y de todo lo demás que ocurre conetante- 
mente. 

Señor, no puedo desechar de mi cabeza el pensamien- 
to de cómo se ha de establecer el Consejo de Estado, en 
que se apoya nuestra seguridad, y que es la base sobre 
que descaass el bien de la Nacion, y como ha dicho el se- 
ñor Espiga, es quien la ha de salvar. El Consejo de Esta- 
do, tal cual se ha puesto en la Constitucion, he dicho 
que es nada, porque todas sua facultades se las absorbe- 
rán los Ministros. Yo quisiera, Señor, que para prevenir 
estos inconvenientes hiciéramos una sencilla declaracion, 
y dijéramos; habrá junta de Ministros para examinar los 
asuntos graves de los Ministerios, á excepcion de los que 
requieran celeridad, entendiéndose los que son propios 
de las Becretarías del Dwpacho, y no los que eran pro- 
pios de la audiencia de los Consejos: de este modo salva- 
mos todos los inconvenientes, y no hacemos que sean Br- 
bitros los Ministros; porque si se t%e: ccorrsn todos los 
demás negocios por la Secretarías del Dsspscho,, nada 
hemos hecho, y la experiencia nos hará ver que no hemos 
conocido el terreno que pisamos; y raí, conviene que se 
apruebe el artículo como está en todas sus partes eou la 
excepcion que he indicado. 

El Sr. ARGUELLES apoy6 el articulo, reproducien- 
do las mismas ideas sobre que fljja su dietámen en la se- 
sion del dia 3 del corriente. 

El Sr. BORRULL: No queda aiia dssvansoids la di- 
Rcultad propuesta por el Sr. Espiga, no obstante las mu- 
chas satisfacciones que han querido dársele. Es muy cla- 
ro y evidente que hay macha .difsrencia entre la decision 
ie los asuntos y la ejscucion de los mismos. Loa Sscre- 
barios de Estado son los que deben extender las órdenes 
para que ests tenga cumplido efecto; y cuando pertsnez- 
:a B diferentes Secretarías, no solo pueden, sino es preci- 
Gso que se junten los respectivos Secretarios á fin de fa- 
Glitarlos; pero ni hay necesidad ni motivo para que V. M. 
,o mande, puesto que sabe que lo est4 ejecutando el Con- 
mjo de Regencia, y es públieo haberse practicado tam- 
)ien diferentes veces en tiempo Q los Reyes D, C4rloo III 
r D. !Xrlos IV. 

Más si se trata de la deciaion de los asuntos graves, 
la dispuesto ya V. M. que se eonsrlte con el Conuejo de 
Estado, que, lleno de ministros instmidos y celosos+ da- 
:bn al Gobierno las luces que necesite para el acierto; y 
10 variando continuamente de ideas, como sucedia antes 
:uando mandaban los Secretarios, y solian mudsrse COU 
iecaencia, sino siguiendo un sistema constante y aCO- 
aodado á las circunstancias del Estado, le PrOporCiOnAti 

as mayorea ventajas. Olvidándoas de esta importante 
ndxima en los últimos reinsdos, quedó sin ejercicio di- 
tho Consejo J reducido 4 un vano nombre; y en wme- 
:uencia de ello el despotismo ministerial lleg6 al alto gra- 
fo de poder que trastornó 6 España y la redujo 6 ana 
aiserable servidumbre. Los Semetmioa de Estado, abu- 
tando de la bondad de los Beyea, w aprophbro la facwl- 
Id do deoidk lw Iuopt# pvo+ y do diapmr da % U* 
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bertad y fortunaa de los pueblos y de loa particulares. 
Lejos de nosotros escenas tan lastimosas, y no se permi- 
ta tampoco la junta de Secretarios para entender en co- 
sas de esta calidad y consecuencias: ella, á más del res- 
tablecimiento del despotismo ministerial y demás perjui- 
cios que se han expresado, causaria varios otros, y muy 
considerables. 

Todos loa Gobiernos ilustrados han procurado encar- 
gar la decision 6 los informes de los negocios B personas 
hábiles é instruidas: si se trataba de cosas de Justicia 6 
Hacienda, se consultaba con los respectivos Consejos: si 
de las de Guerra, con el militar y con generales acredita- 
dos; y se veia tambien en España que nombrtidose á los 
vireyes J capitanes generales de las provincias por presi- 
dentes de las Audiencias, nunca se les di6 voto para la 
decision de los pleitos. Y se faltaria Q. estos incontrasta- 
bles principios, si para dicho efecto ee formase la junta de 
Secretarios; para dtX?IOStrsrlO me valdré de las máximas 
de uno que no les puede ser sospechoso, de D. Eusebio 
de Bardají, Secretario de Estado, el cual en el ensayo 
que en 28 de Setiembre de 1810 presentó al Consejo de 
Regencia sobre la nueva organizacion de las referidas Se- 
cretarías, y mandó V. M. imprimirlo, y tiene en parte 
aprobado, dice en la página 9, hablando de la buena elec- 
cion de los oficiales para aquellas Secretarías, que debian 
ser nombradas personas que tuviesen necesariamente una 
,Instruccion análoga á las materias que habian de tratar; 
añadiendo <siendo evidente que no puede exigirse de un 
militar d un jurisconsulto que entienda d trate los asun- 
tos de ciencias (esto bien podia impugnarse por lo tocan- 
te al jurisconsulto), 6 de Real Hacienda, ni de un hom- 
bre versado en las materias de Real Hacienda, ó en las 
diplomáticas, que despache con acierto las cosas de guer- 
ra ó de la marina. z Y acomodando estas máximas 6 los 
Secretarios de Estado, aparece con la mayor claridad que 
si la decision de un asunto de justicia se dase á la junta 
de los siete Secretarios, habrian de tratarlo seis que no 
habian seguido aquella profesion, p que por lo mismo no 
podrian despacharlo con acierto; y si acauo ae apartaba 

la mayor parte del dictimen del único que estaba versado 
en aquella ciencia, resultaria un dictimen 6 resolueion con- 
traria al derecho, y perjudicial á los interesados. Lo mis- 
mo sucederia en los negocios de las demás Secretarías; y 
si la determinacion del pleito de un particuIar solo ae con - 
da 6 sugetos instruidos en el derecho, y por no estarlo se 
niega el voto en la misma al virey 6 capitan general, pre- 
sidente de la Audiencia, no permiten la razon y justicia 
que la decision de los negocios graves del Estado se encar - 
gue ni consulte con una junta compuesta de siete suge- 
tos, de los cuaIes se sabe que por lo regular uno solo tie- 
ne el conocimiento d ciencia que se regulare. No puede, 
pues, esperarse el acierto; serán seguros los perjuicios 
que se seguirrin de dicha junta, y por lo mismo no cor- 
responde permitir su formacion. 

Se ha manifestado por algunos .eeñores preopinantes 
que eI Consejo de Regencia aprobó dicha junta de los Se- 
cretarios de Estado; pero se debe tener presente, lo uno 
qu6 cuando lo hizo aún no habia determinado V. M. el 
establecimiento del Consejo de Estado; y lo otro, que se- 
gun el proyecto del citado D. Eusebio de Bardají, pági- 
na 10, la expresada junta debia componerse, ude todos 
los Ministros, del tesorero general cuando se trate de 
asuntos que tengan relacion con los fondos públicos, y 
de algunas otras personas, como algun general, el gober- 
nador d decano del Consejo de Castilla, y algun otro em- 
pleado semejante., Y así deseaba y proponia que se jan- 
tasen las luces de varios otros sugetos de diferentes pro- 
fesiones, que por su instruccion pudieaen contribuir al 
acierto de los informes y resoluciones ; y justamente 
cieia que no podria lograrse si la junta se compusiera 
solo de los Secretarios. Por lo cual no puedo convenir en 
que se forme ahora dicha junta de los Secretarios de Es - 
tado para tratar sobre la decision de los asuntos graves, 
ni aprobar el artículo., 

Declarado suficientemente discutido el art. l.‘, y 
puesto á votacion, quedó desaprobado. 

Se levantó la sesion. 
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